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I.

La trág ica , sensible y tem prana m uerte  cansada la señor cora del Salduero (provincia de Soria) por la m ordedura de un perro  de su casa, al tiempo mismo que nos recuerda lo dicho por La Esperanza con re ­ferencia á un periódico de medicina de París, y á una ca rta  de A lbarracin , sobre dos curaciones de hidrofo­bia debidas á dos ristras de ajos que devoraron los pacien tes, suponem os, en el acceso de su rabioso fu ­ro r ;  y al tiempo que tam bién nos trae a la m em oria la súbita curación del perro  de Ecija, que debió á la corteza del almezo, árbol á que le había atado el amo p ara  dejarle asi m orir, como dijo hace 3nos La Mspe-  ranza, y lo hallo en un moderno escritor de medicina que tengo  ó la vista; aquel trágico suceso, repetim os, pone la plum a en la mano del autor de estas líneas p a ra  aven tu rar algunas reflexiones, siquier pobres en



la forma, pero graves en el fondo, que al menos r e ­vela un deseo que lieva en si el consuelo, el alivio y el bien, si no ¡a salud y la restauración, de la huma** midad doliente, considerando la naturaleza, las can** sas, los efectos y los remedios que se citan como p o ­sibles á una dolencia tan terrib le  y espantosa, qae con ciencia cierta no conoce n inguno hasta ahora, puesto que el célebre Boerhaave los desprecia todos; afirmando que aun no se ha descubierto uno capaz de cortar esa enfermedad horrible.El eminente m édico-lega!, Paulo Zaquias, cuyas científicas Cuestiones tenemos á la vista, y hemos es­tudiado, como las luminosas elucubraciones de otros sabios, en nuestra afición al estudio; en el libro i í ,  tít. í ,  Cuest. t 6 ,  nos da la diferencia que hay de! hi­drófobo al rabioso: y precisam ente por este diferen­cia, que nos parece sustancial, la voz que adoptamos en el epígrafe de! presente trabajo es im propia, si no equívoca y errónea, porque no figura el efecto n ece ­sario y mas terrib le de la dolencia que nos ocupa, sino otro contingente y menos tem ible. Rabiosi vo- canlur, dice Zaquias, qui á cañe rábido commorsi in rabian aguntur et ipsi. . . —  Sicait Plautus: homo ra­bio sus, etc. Vocanlur aulem hgdrophobieos eo quod... in aguce timorem et odium inciduni. ,.De m anera que el Médico de las familias está en lo cierto , en nuestro juicio, calificando la palabra hidro­fobia de impropia y falsa (núm . pág. 9 ) ,  aunque tal vez por ser mas eufónica se halla repetida en los periódicos y otras obras de medicina, y la usan con frecuencia Paulo Zaquias y el em oinente crítico P. M.



Feiióo, aquel en el lugar citado, y este en el segundo tomo de Cartas (31.* , núm eros 8 y 9 ) .  Porque aque­lla voz, en lugar de rabia, que es la propia, mas b reve  y mas espresiva de la dolencia, ha dado la oca­sión á equívocas interpretaciones, puesto que indica como cierto un síntoma que falta con alguna frecuen­cia, cual es el horror al agua que significa: cuando infinitos casos se pueden citar de perros rabiosos que han bebido agua con ansia, hasta pocos momentos antes de m orir. De lo cual resulta la conveniencia del nom bre prim itivo en la denominación de esta dolen­cia horrib le , que además tiene la ventaja de represen­ta r su carácter y de ser él solo una verdadera defini­ción, puesto que la voz rabia nos ofrece una idea p er­fecta del mal, y la palabra hidrofobia es equívoca y
errónea. . . . .La rabia, como sinónima de ia insania, o de un fu­ror delirante y frenético, esplica la enferm edad por sus defectos, y , sin em bargo , la rabia aun no se co­noce por su propia naturaleza, ó no se sabe con ce r­teza lo que es en sí mismo, por lo menos en su to ta ­lidad. Y asi nos parece oscura la que presenta el ilus­tre  m édico-legal citado, que define ia rabia por ñau afección melancólica que inspira horror al agua, des­pués de confesar que n inguuoha dado la definición to­davía ín treg ra  de la rabia. Son, sin em bargo, muy no­tables las noticias de este sabio, que en la Cuestión que nosocupasupone como causa de lafrabia la m ordedm a de algunas serpientes, la mera infección del a ire , las flechas venenosas, la deglución de algunos venenoso
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m aterias venenosas 6 envenedadas; y , lo que aun es mas pasmoso, que la rabia puede producirse de suyo eD el cuerpo humano sin estas causas esternas, por la alteración de los hum ores. De las flechas envenedadas hace mención Oviedo en su Historio general de las Inr 
dias, tratando de los caníbales.De lo que se infiere que si bien la rabia, tanto en el nom bre como en los demás animales, por lo general es comunicada, puede ser espontánea ó producida, no de m ordedura, sino de otras causas: no siendo, por tan to , segura del lodo la opinión de un autor de me­dicina que la supone comunicada ó espontánea en el perro, gato, lobo y zorra, pero siem pre comunicada en el hombre, lo mismo que en el caballo, buey, ove­ja, etc. De lodos modos, ya rápida en su m archa, ora insidiosa y lenta, pero siguiendo su curso hasta el fa­ta l momento de su esplosion, es tan mortal é in cu ra­ble cuando se ha declarado, como cuando apareció la vez prim era, produciendo con sus síntomas temerosos el horror del género humano. Y en el trascurso de los siglos, la medicina, á pesar de sus ensayos, se con­fesó im potente para resistir al enemigo mas formida­b le  de la humanidad En vista, pues, de la nulidad de los medios preconizados para la curación de la rab ia , b ien  sea en incubación ó ya confirmada, y desechan­do los remedios mas ó menos falaces de algunos char­latanes y supuestos saludadores, que esplolan la c re -  dulidad de los pueblos y de las gentes sencillas, nos cum ple dar en lo posible las señales ó síntomas p re ­cursores de las rabia, y los pródromos ( a ñ a le s )  que 
la confirman en el doliente.
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Desconocidas, como se infiere de lo dicho, las can­sas del gérm en de esta horrorosa enferm edad, solose- perm ite conocer por sus prim eros efectos, que por lo com an, en el perro , son: una tristeza y un abatim ien­to no acostum brados, con movimientos irregulares y tan desordenados, que indican un ardor interno m uy sospechable por su desasosiego. En los perros peque­ños suele com enzar la rabia por algunas cosas es tra - ordinarias y fuera de sus hábitos ordinarios, como es la inclinación á reunir pajas, hilos, papel, y otros ob­jetos pequeñilos.A lgunos perrillos se han visto que, aun antes de sospechar que estuviesen rabiosos, se ocupaban con el mayor interés, por uno ó dos dias an tes, en reco-' ger cuanto habia por el suelo, con asombro d esú s amos. A veces la prim era señal es un deseo ardiente y  continuo de lam er á otro perro en las partes g en i­tales y en el ano; em pero la señal común y mas carac- teríslic a de larabia es cuando los perros beben su o n n a .El perro atado en el patio ó en el portal, ó encer­rado en un cuarto , escarba la paja para hacerse una cam a, se echa de pronto como un cuerpo m uerto, mete la cabeza entre las m anos, casi debajo del p e ­cho, se queda uu momento en calma, y saliendo sú ­bitam ente de esta quietud pasajera, se pone á m irar desordenadam ente alrededor con aire am enazador y som brío; y el modo de m irar en el p e rro , especial­mente e (que guarda el ganado ó la casa, es insopor­table y horroroso en su amenazante furor. Si el perro está suelto, huye de la casa en que vive, se para un

— 7 =



in stan te , luego se precipita como en busca de an ob­je to  perdido; algunas veces, bajo el influjo de pasm a­o s  alucinaciones, se precip ita , ladra y aúlla con fa- r or en contra de objetos imaginarios que se figura co­
m eter y ag arra r.En las razas pequeñas y mas delicadas, por el tra ­to que reciben, se hacen los perrillos mas cariñosos que antes; y toman sus ojos uu carácter tan espresi* \ o ,  que al parecer imploran un alivio á sus padeci­m ientos. Esta docilidad persistente, no obstante los síntom as de la rabia, ha ocasionado males te rrib les po r la im prudencia lamentable de sus dueños, que fácilmente pudieran haber evitado si hubieran tenido alguna nocion, aunque ligera , de los pródromos ó se­ñales que indican que tal vez aquel perro va á rab ia r. Y con esta ignorancia se dejaban acariciar y lam er, basta que en un momento inesperado se encontraban m ordidos é inoculados del virus rabioso, que les cau­sara luego la m uerte entre  los mas horribles torm en­
tos. . , . .Al dejamiento, languidez y tristeza en que ha caídoel perro , suele seguir la inapetencia, y hasta la d e ­pravación del gusto , puesto que rehúsa los aüuientos que antes comia con el mayor placer; no siendo raro verlo preferir los que antes le repugnaban , cosa que ninguno hace, á no encontrarse en estado tan lamen­table. Y á veces coge con ansia el alimento, pero lo devuelve con náuseas, á medio mascar; y este acto de repulsión es un síntoma muy característico de ra ­bia, sbbre lodo si es acompañado de deglución voraz, ó sea la acción de tragar con ansia cuerpos no olimen-



ticios, como yeso, tie rra , pelos, pedazos de m adera, e tc .;  busca !a oscuridad y prefiere estar solo, para lo cual se re tira  á ios rincones, ó sitios menos frecuen­tados, huyendo, al parecer, de cuanto le rodea, y ocultándose donde no puedan encontrarlo ._ La hidrofobia, ó el horror al agua, es otra a lte ra ­ción del gusto , que sin razón se ha creído ser tan constante y característica, que ha dado origen á te ­nerla por sinónimo de rabia. Equivocación ó e rro r de consecuencias lam entables, tanto m ayores en  núm e­ro , cuanto que muchas gentes viven por ello persua­didas de que el perro bebiendo agua eu abundancia no rabia, cuando con frecuencia se observa lo con­trario ; bebiendo con mas abundancia cuanto la rabia es mas furiosa, por la sequedad escesiva de las fauces. Sus ojos, encendidos y b rillan tes, llegan á tener una espresion de dolor acompañada de intenciones m alig­nas, que en tal periodo hacen peligrosa la ap rox im a­ción al p e rro , pues en el momento menos pensado se declara un acceso de rabia feroz, y su diente temible desgarra sin reparo la mano que lo acaricia ó que le da la com ida, y en tan m ortales heridas depone el vi­rus mortífero del mal que lo devora, y del cual va muy pronto á m orir. Asi se inocula la rabia por m or­dedura; pero también se produce con e! frote de la lengua im pregnada de saliva.



=  10=

II .

Lamiendo el animal rabioso una herida superficial, una simple escoriación, un g rano , puede comunicar la rabia por la inoculación del v irus. El perro , en tal estado, hace esfuerzos como para arrancarse ó q u i­tarse un cuerpo estrado que parece lo va á es tran g u ­la r, á ahogar, y es que lo atorm enta la sequedad es- cesiva de la gargan ta , la cual se aum ente por la dis­minución de la saliva, espesa por esta razón, y pega­josa, que se adhiere á las paredes de la boca y de (a lengua, y obra como un cuerpo estraño que no le perm ite trag a r, y contra el cual hace tantos esfuer­zos el pobre an im al... Muy natural es, en este caso, dice el Médico de las familias, pág. 2 3 , el que los in­cautos supongan que el perro tiene atravesado un hueso, espina, ú otro cuerpo estraño, que le obligue k tener la boca abierta,. Pues bien ; para mejor oercia-



ra rse , lo cogen y separan las quijadas á fin de reco­nocer el in terior de la boca; operación peligrosa, que casi jam ás termina sin que el operante haya sido v íc­tima de lina im prudente compasión.El aullido del perro  rabioso es muy característico po r su estrañeza horrible; y es tan siniestro, que bas­ta oirlo una vez para no olvidarlo jam ás. Su inclina­ción á m order es casi común á toda la especie, y solo es impedida por la que los facultativos llaman rabia muda; en la cual, imposibilitadas en su movimiento desde el principio las quijadas, no pueden m order los perros, ni tampoco ladrar como los demás. La nece­sidad que siente de m order le hace arrojarse con furor sobre lodos los anim ales, sin respetar al hom bre. Y la perversión del sentim iento general es tan estraña, que hasta se han vista algunos perros arrancarse bo­cados de su propio cu erp o , sin dar señales de dolor.La duración del periodo de incubación, ó sea el tiem po que tarda en declararse el mal desde que se verificó la m ordedura, varia desde algunos dias hasta algunos meses, aunque lo común es de 25  hasta 40 dias. Los fenómenos horribles que se observan en otros animales atacados de rabia, como el caballo, el b uey , la oveja y el cerdo, pueden verse por estenso en el autor últim am ente citado, si hay bastante áni­mo para ver unos cuadros y escenas tan desgarrado­ras. Solo apuntam os la rabia canina, por ser la mas frecuente, por desgracia, ó la que mas se comunica á la raza humana.De cuantos remedios se han propuesto para la cu ­ración de esta dolencia form idable, el único verdade-
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r
o, justificado por los hechos, es la cauterización opon tu na, que puede practicarse de dos m aneras: \ coo el hierro encendido, aplicado profundam ente á todas las heridas, por pequeñas qne parezcan , para p ro d u ­cir escara y m aterias abundantes; 2 .a, con un líquido cáustico vertido en suficiente cantidad sobre las h e ri­das por medio de una p lum a, pincel ó palito con h i­las á la punta. En la elección de líquidos se prefiere la manteca de antimonio, después el amoniaco líqui­do, el ácido nítrico, y el hidroclórico. Lo mejor y mas seguro es el fuego, aplicado lo mas pronto posible, para evitar la absorción del veneno.Esto, sin em bargo, no quita que se tengan muy en cuenta para su oportuna y posible aplicación los remedios que en diversas épocas aconsejaron y seña­laron los facultativos, y si fueron justificados por e s- periencia, como se afirm a, tanto m ejor. Plinio, en su Hisioria natural, lib. XXIX, cap. IV , señala la can­tárida (yerba) como un específico contra la m ordedu­ra  del perro rabioso. Dos hom bres en el siglo pasado, en las cercanías de Yillaviciosa (A s tu r ia s ) , fueron mordidos por un lobo rabioso. El que mas herido es­taba fué carado con la aplicación á las heridas de la llamada piedra de la serpiente, y sanó perfectam ente; y el o tro , por falta de este rem edio, aunque meuos herido, rabió y murió. Esta piedra de la serpiente tan famosa, que mereció en su descripción el divino p in ­cel de todo un P. L a-V aniére, en su Prcedium rustí- eum, com parable con las Geógicas de Virgilio, no es otra cosa que un pedacito de palo de aire, ó asta de ciervo, im portada da América por nn religioso fran-
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=»S3=
ciscano qae ia tomó de un chino-, asta que . por lo vis­to , tiene v irtud  alexifámaca. Lo singular es que, fundado en la autoridad de EUuulero y otros faculta­tivos el P. M. Feijóo es de opimon de que todo palo de aire, ó el cuerno de cualquier an im al, tiene la misma v irtu d , y a s ilo  manifiesta con el mas vivo de­seo de que la cuestión se examine a la luz de la espe- 
nenCiaEn cuanto á la piedra de la serpiente, a lguno  e x i­ge que sean muy tostadas, hasta que queden en te ra ­m ente negras; pero el P. La-Vaniere otee solo algo ennegrecidas, nigricanles; unas y otras se pueden proporcionar á m ayor seguridad . En su forma basta que tengan la circunferencia de un real de plata, con triplicado grueso por el ceu lro , dismiirajmndo sucesivam ente hacia las estrem idades (Feijoo, Latí, 
erudit., tora. II , p ág , m  á la 1 3 9 ): si se quiere 6 so puede usar la corteza del almezo (cettis autlralis de L inneo), se cocerá onza y media en dos libias de agua; hágase herv ir hasta que pierda una cuarta  p a i­te del líquido, y se tom ará tres veces eu veinte y
CU En°eí núra. 62  de El Avisador Numantino del 2  de diciem bre de 1 8 6 0 , se publica ia carta y adjuntos do­cum entos dirigidos al director del citado periódico 
b a jó la  firma autorizada del D r. D- Pablo L storca, médico de Barcelona, con la fecha del 20  del mes a n ­terior en obsequio de la humanidad doliente: punien­do asegurar que pasan de 300 las personas curadas, por el método que- propone, en las provincias d t  Ca-
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la luña. Hé aqui la carta  (e s tra d o ) :«Muy señor mió: Faltaría á mi deber si no procu­rase dar toda la publicidad posible á mi descubri­m iento, que será dentro  de algún tiempo un gran bien para la hum anidad y un honor de la medicina espa­ñola. R uego, pues, á V. m uy encarecidam ente p ro ­cure dar al público noticias de los a d ju n to s ... ,  e tc .—  Pablo Eslorch y Sigués.»«Método del Dr. Eslorch para precaver ó evitar la hidrofobia.— El que fuese mordido por un perro  ú otro animal rabioso, lavará las heridas, y aun los ra s­guños, si les hubiere con, agua ó v inagre  saturados ó cargados del sal com ún, ó bien con orines recien es- peüdos, si no tiene á mano aquellas m aterias. Se la­varán basta que no fluya sangre de eltas, y  en segu i­da se aplicará sobre cada herida una piedra escorzo­nera que cubra toda su estension; la piedra se adhie­re á la herida, y se ata á eila con una venda, pañuelo, etc. Cada 2 i  horas se observa si perm anece ó no adherida, y si lo está, se alará otra vez hasta el dia s i­gu ien te . Si á los cuatro  ó cinco días aun no se ha des­prendido, se irá  em papando la piedra eo agua libia, hasta que se desprenda; pues supone que los hum ores absorbidos se han secado, y de nada sirve ya su per­manencia en aquel punto. La llaga que quedare, se cu rará  por ei método o rd in ario ... La prontitud  en la aplicación de este rem edio, y la buena calidad de las piedras que se apliquen, son las mejores garantías de sus buenos resultados.Para mas asegurar la curación, después de h ab er­se desprendido las piedras, será útil mojar la herida
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con agua tib ia , y ap licar en ella los polvos del pastor Alfonso. La esperiencia ha demostrado que la piedra obra con mas prontitud  y energía calentándola en un ascua, antes de su aplicación.— Sigue después el Mé­todo curativo, que inserta ín tegro el citado Avisador-, método aconsejado po r su autor á los facultativos de las montañas de Cataluña y A sturias, donde tantas fueron por desgracia las víctim as de aquella enferme­dad, la mas form idable de todas las dolencias h um a­nas. Todo lo necesario para esta curación se hallará en unos estuches mandados constru ir p o r aquel re s­petable profesor, á propósito; cuyo depósito está por ahora en Barcelona, Ataúlfo, 2 , piso 2 .“, y  en la bo­tica de la T rinidad, calle de Fernando V IL» (Véase detenidam ente el ya enunciado núm. 62  de El Avisa­dor Numantino.
Vamos al ultim o descubrim iento de los ajos, de que hablan el periódico de París y la carta  de A lbar- racin . ¿Es seguro  semejante específico? Se afirm a, y se citan casos en su apoyo; pero ¿en qué estado de la dolencia hidrofóbica debo usarse? ¿Al princip io , al medio, al fin, en intervalos de calm a, ó en los accesos de! furor? lié  aquí lo que no sabemos. Si los ajos son un contraveneno tan poderoso como se afirma en el caso de A lbarracin , deberán tomarse en el acceso de la rabia, solo por el instinto de conservación y sin conciencia de lo que se hace al comerlos el paciente, pues entonces ya se encuentra sin razou ni ju ic io , sin conocimiento alguno de sus operaciones. El específi­co de los ajos obrará  entonces con la misma fuerza de los contrarios que obra e l agua fria contra el acceso
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febril de ana terciana, ó contra e! fuego en cantidad bastan te , si es cierta sn v irtud . En ia carta de A lbar* racin se afirma se devoró la ristra de ajos en el ac­ceso de la rabia, y sanó el doliente.Pues bien-, e! señor cura de Salduero también co­mió ajos con el mismo fin; pero ¿cuántos y en qué ocasión? porque murió á poco de haberlos comido. Según informe fidedigno, estando en calma y en sano juicio , y por su voluntad, se comió tres ó cuatro ajos, y no quiso comer mas; creemos que en el modo de usar el especíGcq que nos ocupa, entre los dos casos anteriores y el de Salduero, hay una diferiencia esen­cial, que , salvó al sabio dictamen de los facultativos, ¿quién sabe? pudiera haber influido en la curación de los prim eros y en la m uerte del tercero . Adoremos los altos juicios de Dios; y en vista de la nulidad ó in­suficiencia de los recursos hum anos, debemos apelar á las oraciones pro infimis de la Iglesia en casos co­mo el p resente, y sobre el cimiento de la humildad y de la fe mas viva fundar la esperanza de nuestra salud cu Aquel Soberano Médico, qui solo sermone restan* ral universa.
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